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LA E E P E E S f f l T i C M  M C IO M L .

Dentro de cuatro dias todos los pa­
dres de la patria se reunirán en la Ca­
pital de la Monarquía para resolver una 
porcion de problemas que están sobre 
el tapete y  que, á  no suceder un mila­
gro, me parece que no se resolverán.

El dia 22 de este mes veremos á  los 
representantes del país acudir presuro­
sos á sus respectivos palacios, conven­
cidos como el que m ás, de que van á 
p re s ta ra n  inmenso servicio ,á su pa­
tria  , declarándose los unos amigos del 
gobierno, presentándose los otros en 
abierta oposicion y  formando todos jun­
tos un verdadero órgano de Móstoles.

Los problemas que hay que resolver, 
como es lo que mas interesa al país, se 
dejarán para si sobra tiempo, y  como 
nuestros diputados lo necesitarán todo 
para arañarse m ütuam ente , de aquí 
que el país tendrá que contentarse con 
presenciar aquellas edificantes escenas 
que tanto contribuyen á  aumentar el 
prestigio del sistema representativo.

Bien sabe Dios cuánto deseo equivo­
carme ; pero me parece que esta vez no 
sacaremos de las futuras Cortes otra 
cosa que lo que sacó el negro del ser­
món.

El Sr. Sagasta con su desmochada 
hueste se presentará al Congreso y  pro­
nunciará un discurso-programa que en

no muy lejanos tiempos hubiera pare­
cido la  obra mas perfecta del mundo, 
pero el Sr. Zorrilla, que acaudillará la 
parte desmochada de la hueste Sagas- 
tina , no será de igual parecer que su 
contrincante y ... jaquí fué Troya! pon- 
dráse el uno en-jarras; escupirá el otro 
por un colmillo y  ya tenemos armada 
la  marimorena.

El país gritará como un energúmeno: 
Eh! señores, que no es este el encargo 
que os di cuando os honré con mis su­
fragios ! Hacednos el favor de ir al gra­
no y de dejar la paja... para los del 
Terso!— ¡ Qué si quieres! Los dos atle­
tas lucharán á brazo partido sin escu­
char los desaforados gritos de sus re ­
presentados, hasta que uno ú otro se 
haya roto la crism a, ó hasta—y e s  lo 
mas probable—que los dos se queden 
sin ella.

Entre tanto los evangélicos carlistas 
y los nada evangélicos federales, serán 
las primeras figuras que destacarán so­
bre la escena.

En segundo término se colocarán los 
cimbrios.

Los mansísimos corderos de S. M. 
alcornoqueña, á  pesar de que á fuerza 
de tanto ayuno se han  quedado como 
unos fideos , tendrán aun el suficiente 
peso para inclinar la balanza hácia el 
lado que se les antoje.

Los aéreos federales, con la fijeza de 
principios que siempre han dado tan 
buenas pruebas, se cobijarán con los

manteos Cario-galgos; confundirán sus 
votos con los de tan seráficos varones, 
y  esclamarán muy satisfechos;

N i quito n i pongo rey
pero ayudo á m i señor,

siendo lo mejor del caso que los chicos 
sin saberlo, dirán una gran verdad. Los 
estremos se tocan.

Los cimbrios que por la situación en 
que se habrán colocado, no harán otra 
cosa que azuzar á  los contendientes, 
esperarán el desenlace de la comedia, 
con la misma buena intención que es­
pera el gato la apertura de Ja ratonera 
para poder hincar el diente al roedor 
cuadrúpedo, y  cuando el fuego se habrá 
estendido en toda la línea y  los comba­
tientes se encuentren en lo mas empe­
ñado de la lucha, el Sr. Martos aprisio­
nará sus narices con sus indispensables 
quevedos y esclamará con ese aire de 
seguridad que dá siempre á sus pala­
bras : Voy á observar la posicion que 
toma el ministerio para caer.

E l ministerio q u e , ó es un tonto de 
capirote, ó debe tener sus medidas muy 
bien tomadas para no ser víctima de ese 
amasijo Carlo-federal-cimbresco, se pa­
rapetará convenientemente y  tomará 
una posicion que de seguro hará  muy 
poca gracia al Sr. Martos.

El resultado de esta posicion no es 
fácil preveerlo, pero casi apostaría la 
embajada de P arís , á  que el Sr. M ar- 
tos esclamará al final de la batalla:

Ayuntamiento de Madrid



¿saben Vdes.. señores, que la  broma 
se hace ya pesada?

Y tendrá razón el Sr. Martes. La 
broma es ya tan pesada que empiezan 
á  faltar fuerzas al país para soportarla.

Si la ambición personal no cede el 
campo al verdadero patriotismo; si la 
buena fé no se sobrepone á  esas intri­
gas de mala ley que tanto comprome­
ten las conquistas revolucionarias; si 
el amor á  las actuales instituciones no 
apaga ese ardor bélico que tan inopor­
tunamente se ha apoderado de algunos 
hombres, me parece que.el país va á 
hacer una de populo-bárbaro y  que sin 
encomendarse á Dios ni á todos los 
santos vá á  dar el pasaporte á tanto 
politicastro como nos desacredita, para 
que vayan á  plantear su sistema de 
desconcierto y  de m ansa anarquía  allá 
en el desierto de Sahara.

Esto es lo que sucederá si las futuras 
Cortes no tienen cordura, lo cual me 
parece tan  difícil como que dé peras el 
olmo.

Si por desgracia soy buen profeta, 
tendré al menos el consuelo de que no 
me cogerá desprevenido la catástrofe; 
y  cuando el mónstruo de siete cabezas 
llamado reacción , empiece á  tragarse 
media docena de progresistas en cada 
almuerzo . entonces yo ( y  otros como 
yo), víctima de ajenos pecados, pero 
no tan  necio que me preste á  servir de 
alimento á  la voracidad de ese anim a­
lucho, cogeré el ato, y  lleno de satis­
facción por lo muy mal que lo habremos 
hecho, me alejaré de la republicana ciu­
dad (q\ie en aquella fecha de seguro 
parecerá otra cosa) esclamando con la 
mayor naturalidad del mundo:

¡Adiós, Barcelona, que te quedas sin 
gente!

Y se irá  un redactor de L a  Bomba.

L A  B A R R E T IN A .

E n  lo  tem p s de n o str es  avis  
d e  catalá  era se n y a l ,  
la  m orada  barretina  
ó  la  roja, q u e  era igual.

L os m in y o n s  en  las bailadas 
1‘ o stentaban  ab pláher; 

s i  era  roja ó bí! m orada  
feya s em p re  ig u a l paper.

V erm elle tas 1‘ A m purdá  
las ten ia  to tas ellas:  

una  festa  am p u rd an esa  
era  u n  cam p p ié  de rose llas .

B arretina , B arretina,
¡ay, q u i t ‘ v i s t  y  a re  ‘t veu! 

ja  n o  ‘t m ostras orgu llosa  
al p assar  p er  t o t  arrcu .

T u  portares b rau s lleon s  
á  Ilu itar ab afr icans;  
a q u e lls  b ra u s q u ‘ a llá  Iluitaban  
so is  s e  d ey an  catalans.

Tu á la  in su rr ecc iü  d e  Jara 
c o m b a tires  ab valor; 
q u e  la b arretina roja 
en  lo  m o n  m a y  t in g u é  pór.

De d iscord ia  m a y  n e  fora, 
m a y  n e  fores tu  senyal;  

m e s  t ‘ h an  co n v e r l it  e o  s im b ol,  
en  s ím b o l d e  federal.

En lo s  p o b les  so is  to  portan  
am a n t ton co lor  verm ell.  
los repu b lican s q u e  ‘s  pensan  

teñ ir  n e t  tot lo  c la te ll .

B arretina, Barretina, 
ja  eo m en sa s  á estar  m al:  
s i  ‘t  v o lian  catalana  

ja  no ‘t vo len  federal.

B arcelon a  té  un I lo sp ic i  
t é  un H osp ic i p ió d e  gent; 

s i  ‘1 H osp ic i n ‘ e s  po lítich  
n o  s e  sap  pas veram en t.

Ja n o  so n  d u ch s n i  m a rq u eses ,  
ni c a n o n g es , n i rcc to rs ,  
lo s  q u ‘ aquella  san ta  casa  

d ir ig e ixa n  ab esfors.

■ C iutadans tan so is  s e  d iu h en ,  
q u ‘ e s  u n  tito l m ólt m e s  alt; 
c iu ta d a n s  q u e  p er ten e ixea  
á la  co lla  federal.

E s  ta l llu r  fed era lism e,  
e s  tan alt lo  s e u  ta ien t  
q u ‘ ab l lu r s  g r a n s  d isp osic ion s  

han d e ixa t  m u d a  á la g e n t .

F ig u r e u s  q u e  per dar m ostra  

d ‘ un p o d er  m ólt grant, m ólt franch, 
b arretina á  tots n e  posan  
tan  b erm ella  con la  san ch .

N o  b i fa res q u ‘ a ixó  ‘s critiqui;  
aixü ray, no h i  fa pas rés; 
q u ‘ entrem itj d ‘ u n a  tragedia  
no está  m al un en trem és.

B arretina , B arretina ,  

lay , q u i t ‘ h a  v is t  y  are ‘t veu l  
j a  no p assas  orgu llosa  
c o m  avans p er  to t  arreu .

B arretina, B a rre t in a ,
¡ay, q u e  te  ‘n trob as de m a lí  
s i  ‘t vo lian  catalana,  
ja  no ‘t vo len  federal.

¿Saben V des. q u e  ya pica eji h istoria  lo  q u e  
está  ocu rr ien d o  con  n u estra  D iputación  p ro ­
vincial?

¿Saben V des. q u e  a lg u n o s  d e  lo s  S res . D ipu ­
tados p a rece  q u e  ju e g a n  al escondite?

¿Saben V des. qu e  á e s te  paso  e sa  d ign ísim a  
C orporacion v á  á s e r  n i m as n i  m en o s , la  s e ­
gu n d a  p arte  d e  aquella  otra  q u e  en n o  lejanos  
t iem p o s n o s  h izo tan felices?

¿Y saben  V des., en  fm , q u e  esta  costu m b re  

d e  n o  r eu n ir se  n u n ca  e l  su fic ien te  n ú m ero  
para tom ar acuerdo, pasa  ya de castaño  o s ­
curo?

No com p ren d em o s lo  q u e  se  proponen  a l ­
g u n o s  Sres. D iputados con  n o  a cu d ir  á las s e ­
s ion es .

S i la pereza  le s  d om in a , q u e  lo  d igan de 

u n a  v e z  y ab r irem os u n a  su scr ic io n  para  
costea r les  e l  coch e .

S i  es q u e  el cargo n o  le s  g u sta , q u e  lo  digan  
tam b ién , p orqu e  en to n c es  sab rem os á q ué  
atenernos .

No o lv id en  e s e s  se ñ o r e s  q u e  su  continuada

a u sen c ia  p erju d ica  n o ta b lem en te  lo s  in tereses  
d e  la  p rov in c ia .

N o  o lv id en  ta m p o co  q u e  n o  t ien en  d erecho  

á a b u sa r  d e  la  confianza q u e  en  e l lo s  s e  h a  
d ep ositad o , dejando qu e  se  p ud ran  e sa  in fin i­
dad de e sp e d ie n te s  q u e  c lam an  á v oz  en  grito  
para q u e  s e  le s  arran q ue d e l s it io  en  q u e  d e s ­
cansan .

T en er  u n  ca rgo  para n o  cu m p lir lo , e s  m il 
v eces  peor q u e  r en u n c ia r  á él.

N osotros e s ta m o s  p or  el adagio:
Óh errar ó q u itar  e l  banco.

H ay en  B arcelona u n a  a soc ia c ión  q u e  a d e ­
m ás d e  titu larse  católica, s e  enga lan a  c o n  el 
n om b re  d e  pro tec to ra  d e l pu eb lo .

H asta aquí nada ten g o  q u e  objetar, porque  
cada q u isq u e  tien e  e l  d erech o  in c u e s t io n ¿ l e  
d e  llam arse  co m o  quiera.

E n  lo  q u e  s i  m e  parece  qu e  puedo m eterm e  
e s  e n  la s  b rom itas, n o  m u y  cató licas  por  c ier ­
to , q u e  acostu m b ran  h acer  lo s  p ro teg id o s  re to ­
ñ o s  q u e  a cu d en  á a q u e lla  asoc iac ión , s in  duda  
para a p ren d er  q u e  deb e a m a rse  a l prójim o  
com o  á un o  m ism o , pero q u e , seg ú n  la  m u es­
tra, han trad ucid o  e l  precepto  d e  ta a  d is tin ta  
m anera , q u e  a l prójim o acostu m b ran  echarlo  
contra u n a  esquina .

Digo esto , p orq u e  esos  señ or ito s  p arece  q u e  

s e  en tretien en  en  m o lestar  á lo s  tra n seú n tes  
con  brom itas ta n  p esa d as , q u e  no h a y  m ortal 
q u e  atrav iese  la  c a l le  en  d o n d e  está  estab lec i­
da la aso c ia c ión , q u e  no se  l lev e  u n  recu erdo  

d e  las ca r ic ia s  a n ti-ca tó l ica s  d e  lo s  m od ern os  
Catones.

S i  la  parte d im in u ta  do eso s  p ro tec to res  d e l  
p u eb lo ,  n o  do m in an  s u s  b élicos a rra n q u es . L a  
B o m ba  le s  d ir ig irá  u n o s  cu an tos ca sco s  q ue  
le s  asegu ro  no le s  sabrán  á alm íbar.

A ü i  vJ nove ..
¿Quién ioht <Í9 vcf 
¡Aj, iruU el tjtiefa

«  d« l  p « t  rad íctlf

P u es  señ o r , q u iso  el d estino  
q u e  en  lazos d e  am istad  fiel 
s ig u ie se n  p or  u n  cam ino  
d o n  M anuel y  don C ristino, 
d o n  C ristino y  d on  Manuel.
Manolo le  ech ó  u n  cam elo  

á  C ristino, y  e s te  pronto, 
m a s fino q u e  u n  terc io p e lo ,  
p orqu e  e s  un m ozo  s in  pelo,
(p ero  s in  p e lo . . .  d e  tonto),
á  Manolo req u eb ró
cu a n d o  su  e sc u r s io n  al Ebro
y  e! m u n d o  asom brado vió

q u e  e n tre  requiebro y  re ., .q u ie b r o ,
C ristino le  enam oró.
jD ulce con sorcio ! H im en eo
d ich o so  para q u e  re in e
e l  radical cu ch ich e o
y  la  zam bra  y  e l  ja leo
e n  la  P o sa d a  d e l P e in e .

A lü  con  b u en a s  m a n eras  
y  scm i-có m ico  t in o ,  
p ropio  d e  acto res  d e  veras ,  
h a cen  com ed ia s  caseras  

d on  M anuel y  d on  C ristino.
A lli  res id e  el em porio  
d e l  ingen id  radical 

s in  fa ltarle  e l  a cce so r io
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’ ,:r. Coi I/.' >'■ \

Me g u sta n  todos, me g u sta n  todos. 

Me g u sta n  todos en general  

P ero ese címbrio, pero ese cimbrio, 

P ero  ese cimbrio me g u s ta  más.

d e  Juan M anuel.— ¡Es u n  m al  
q u e  s e  agote  e l  repertoriol!
S u 'fu erza  e l  arte  recobra  

con  tan to  ar tis ta  q u e  exalta , 
p orq u e  h ay  artistas  d e  sobra.

[Obras so n  lo  q u e  le s  falta! 
jN o t ie n e n  n in gu n a  obra!!  
A l T elém aco d e  B lasco  
s e  agarran s in  dilación, 
s in  am b ajes, y  s in  a sco .. .

— iQuiera D ios q u e  n o  ha ga n  fiasco  
io s  có m icos  d e l  mesonH

Ayuntamiento de Madrid



CANTARES.

A nd a, v é  y  d i le  á  tu  m adre  
s i  m e  d esp rec ia  p or  c im b rio ,  

q u e  e l  m u n d o  dá m u c h a s  v u e lta s ,  
y  (Jue s i  n o  so m o s , fu im o s .

E n  e l  c h arco  d e  a g u a  d u lce  

q ue  h a y  ai p ié  d e  la  m ontaña ,  
cayó  u n  b oq u eron  y  ¡oh pasm o!  

el a g u a  s e  h a  v u e lto  am arga.

L a  fu s ió n  ca r lo -a lfo n sin a ,  
p or  lo  v is to ,  fracasó,  
q u e  e s  sab id o  q u e  e n tr e  ton to s  
n a n e a  p u d o  h ab er  u n ió n .

L os h o m b res  en  esta  v id a  
( lesean  s in  co n seg u ir ,  

dijo u n  sáb io , y  en  v e z  d e  h om b re»  
c im b r io s  d eb ió  d e  d ec ir .

O A S G O S .

¿Con q u é  n o  h a n  le id o  u s te d e s  u n a  poesía  

q u e  bajo e l  t í tu lo  d e  «Parisina» acaba d e  v er  
la  pú b lica  lu ^  e n  * L a  R e v is ta  d e  E spañ a*9  

¿ ío ? —-Mas v a le  asf.
V erdad q u e  e s  u n a  trad u cc ió n  d e  otra p o es ía  

d e  B yron: p e r o  ap u esto  u n  cascabelito  d e  F ron-  

taura q u e  el bardo in g lé s  n o  h izo  co n so n a n tes  
fu e r z a  y  cabeza , n i  en jaretó  v er so s  d e  e s te  

jaez:

• D ijis te  q u e  ei-a y o  in n o b le  c ria tu ra»

Lo s ie n to ,  n o  por  e l  traductor: p or  la  m u y  
acred itada  R e v is ta  d e  E sp a ñ a .

R e z a  e n tre  o tras co sa za s  E l C ascabel, e s c r i ­

to  p or  e l  S r . Frontaura:

Y para e l  m e s  d e  F eb rero  ya  e s to y  y o  escr i­

b ie n d o  u n a  n o v e la  B r íg id a .  A segu ro  á  V des. 

q u e  B r íg id a  e s  u n a  e s t im a b le  p erso n a , d ign a  

d e  s e r  conocida .

P u e s  q u ién  d u d a  q u e ,  a u n  p r e sc in d ien d o  

d e  la  a labanza p rop ia , e s  d ig n o  d e  co n o cerse  

to d o  lo  q u e  bro ta  d e l ca cu m en  d e  ta n  m orro ­

co tu d o  ingenio?

La con d u cta  d e l g en era l P ierrad  s ig u e  s ie n ­

do e l  t e m a  obligado d e  lo s  c lu b s  fed era les .  

Qué situ ac ión  la  d e l G eneral!

El fo lleto  p u b licad o  por e l  s e ñ o r  M úzquiz  

ha partido p or  e l  e je  á  lo s  n eo s .

Q ué lá s t im a  q u e  e l  au to r  s e a  u n  carlista!

S i en  vez  d e  llam arse  M úzquiz  

s e  apellidara  M uzquiz,  

lo s  n eo s  q u ed an  d e  íy o  

co n  u u  palm o d e  n ariz .

E n  M adrid co n t in ú a  p u b lic á n d o se  u n  p erió ­
d ico  t itu lad o  E l P e n sa m ien to  ca rlis ta . i

E l  P en sa m ie n to  carlis ta  

¡q u é  co n co rd an c ia  D ios mió! 

ó e l  ad jetivo  le  sobra  

ó l e  sobra  e l  su stan tiv o .

E l'V n iv e rsa l  llam a tra idoretf'y  co b a rd es  á 
lo s  p ro gresista s  h is tó r ico s .

La eduq^cion h a ce  m ila gros i

P arece  q u e  s e  h a  d es ist id o  d e  n o m b ra r  C a-  

pitan  G enera l d e  la  is la  d e  Cuijaj a l S r . Con­
cha.

D eclaro con  tod a  la  fran q u eza  q u e  m e  carac­
ter iza  q u e  la  n o tic ia  m e  h a  alegrado.

No s é  p or  q u é ,  p ero  e l  s e ñ o r  M arques e s  u n  
h o m b r e . . .  q u e m e  carga , s í ,  señ or;  q u e  m e  
carga!

L os n e o s  a seg u ra n  q u e  don Cárlos está  p ró ­
x im o  á  s en ta rse  en  e l  tron o  d e  España.

A u n a  d istanc ia  in m en sa  

.  Garlitos e s tá  d e l tro n o ,  

p ero  co m o  e l  n iñ o  e s  m iope  

y  lo s  n e o s  so n  tan  b o lo s ! . . .

D ice  L a  E poca  q u e  lo s  D u q u es  de M ontpen-  
s ier  fu eron  rec ib id o s  p o r  D.* Isa b e l d e  Borbon  
en  e l seno  d e  la  m a s  perfecta in tim idad .

Doña Isab e l le s  d ev o lv ió  la  v is ita  e l  m i s ­
m o  dia.

R e u n ió n  d e  ra b ad an es .......

D ice  u n  p er iód ico  d e  o p o s ic io n : 
tL a  fu sió n  e s  y a  u n  h ech o . S aga stin os  y  

fron terizos form arán d e  h o y  en  ad e lan te  u na  

so la  fracc ión  q u e  s e  den om in ará  partido l ib e ­
ral.

Y  d iga  V ., s e ñ o r  co leg a , ¿no s e  lé  h a  ocu rri­
do á V. acom p añ ar  la  n o tic ia  con  lo s  acostu m ­

b rad os ep íte to s  d e  jTraicion! ¡Infainial ¡Villa­
nía!

P u e s  e s  estraño!

Otro p er iód ico  d ice  q u e  la  fu s ió n  {a te  V. ca ­
b os) n o  s e  h a  i iech o , p orq ue  falta u n  n o m b re  
con  q u e  bautizar á  lo s  coa ligados.

U n  n o m b re ! . . .  U n  nom bre! S í  esto  lo  sabe  

e l  Sr . R ubau  vá á p o n er  e l  grito en  e l  c ie lo .
¿T ienen  V des. m a s  q u e  p o n er le  e l  n ú m ero  

m i l  y  lautos?

N os an u n cia  E l Im p a rc ia l  

u n a  c r is is  cad a  d ia ,  

es to  s e  l la m a  esp erar  

in ú t ilm e n te  a l M esías.

U no d e  lo s  m u ch a ch o s  q u e  la  sem a n a  ú ltim a  
pregonaba n u estr o  Sem anario , rec ib ió  én  la  
R am b la  u n  so le m n e  p u n tap ié  d e  u n  c iudadano  
á  q u ien  s in  d u d a  n o  h izo  gracia  q u e  L a  Biymba 
s e  v en d iera  p ú b lica m en te .

No co n o cem o s  al h ér o e  d e  tan  grandiosa  
h azaña, p ero  c a s i  ap ostar ia m os u n  ejem plar  
d e  L a  In d ep e n d en c ia  q u e  e l  H e ro d e s  en c u e s ­
t ión  s e  apellida  lib era l, m u y l ib e r a l l

Com o e s t e  h a y  m u c h o s  

q u e  a u n q u e  parecen  h o m b res  

so lo  son  b u s to s .

La ju n ta  d e  la  Casa d e  C aridad h a  d isp u esto  

q u e  lo s  a lb ergados d e  aquel ¡benéfico asilo , 

u se n  en  adelante la  barretina, catalana.

[Jesús y  q u é  in ven tiva , k  d e  lo s  S res .  A lm i-  

ra ll, B allbé y  Compañía!

¡Qué descargada le s  habrá  qu edad o la  ca ­

b eza  con  la  práctica  d e  tan p iram id a l c o n ­
cepción!

Ya se  vé , co m o  s e  le s  h a  p u esto  e n  la  bañ-e- 

t in a  q u e  la  b a rre tin a  s e  asem eja  a l gorro frigio, 
aq u í t ien en  V des. esp licad o  e l  en igm a.

¡Pobre atributo d e  la  repúbhca! T u s  m is m o s  

d efen so res  te  h an  ech ad o  la  m ald ic ión  d e l g i ­
tano:

E n  p o d er  d e  m u ch a ch o s  te  veas!

E s ch ocan te  la  co n d u cta  q u e  lo s  p er iód icos  

rad ica les  ob servan  d esd e  q u e  estalló  la  d iv i ­

s ió n  d e l partido p rogresista .

L lenan  su s  co lu m n a s  d e  a ta q u es , a lg u n o s  de  

e l lo s  h asta  gro sero s , contra  e l  actu a l gabinete . 

T odo s e  v u e lv e  recr im in a c io n es , y  m o rd is ­

co s ,  p ero  s in  con cretar  u n |so lo  h e ch o  q u e  p u e ­

d a  s e rv ir  d e  pretesto  A s u  oposic ion .

i Que n o s  llev ará  á l a  reacción  1 ¡ q u e  s e  re­

se l la !  ¡q u e  e s  u n  p irata! !q u e  n o s  ,v e n d e ! .......

h é  aq u i tod os s u s  argu m entos.

¿En qu é  lo s  fundan?

S egú n  d io s ,  en  q u e  t ien en  m u y  b u en  olfato  

y  h u e len  el p orven ir .

P u es  señ o r , para p ron ósticos, y o  e sco g e ­

r la .. .  e l  Z aragozano.

L os rad ica les s e  d ic e  q u e  abrigan la  e speran ­

za  d e  q u e  a l í in  lo s  p rog resis ta s  m in is te r ia le s  

in gre sará n  en  s u  cam po en  u n  p er iodo  p ró ­
x im o.

Me p arece  q u e  esa g en te  s e  engañ a  d e  m e ­

d io  á m ed io .

- M ientras n o  esp u rg u en  d e  s u  cam po la  m ala  

se m il la  q u e  tan to  daño h a  h e ch o  á la  revo lu ­

c ió n , a lgo d if lc ili l lo  será  en tend erse .

H ay  h om b reá  q u e  so lo  con  la  d iscord ia  v i ­

ven .

La p ren sa  d e  o p osic io n  no ce sa  d e  a seg u ra r  

q u e  es ta m o s  en  c r is is .  - 

Ya! E s la  ú n ica  e sp eranza  q u e  le s  queda.

A  r io  r evu elto , g an a n cia  d e  p escadores.

SoÍMcio/i d  la  C h a rad a  d e l n ú m ero  an ter ior . 

GARRAPATA.
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D. R . P . y  M. (V illa fran ca). R ec ib id a  su  
carta . Q ueda h ech a  la  variación q u e  in d ica .
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